
INSURRECCIÓN ANIMAL
nº5



Cuando escuchamos por vez primera las ideas de la liberación animal la reacción inme-
diata de cualquiera que de veras odie la dominación es la de agachar la cabeza. Una
vez cabizbajos -al darse cuenta de que han sido protagonistas del más atroz de los
abusos de poder- y con la mirada en el suelo aparece en sus retinas un trozo del cuer-
po de una vaca que fue esclavizada y asesinada. La pregunta que pronto surge en sus
mentes es ¿y ahora qué; voy a tener que ir descalzx?. Hay infinidad de calzado no deri-
vado de la explotación animal, la mayoría del cual está hecha con piel sintética y aquí
surge el problema. La piel sintética es una especie de plástico y al igual que la suela
de “todos” las zapatillas del mundo deriva del petroleo. Esto para algunas personas les
supone un dilema, el argumento es bastante lógico: ¿qué es peor usar trozos del cuer-
po de una vaca mutilada o usar derivados del petróleo? La verdad es que visto de este
modo la elección no es nada fácil. Ante estas dudas lo primero que yo intento es ver a
la vaca como un individuo “igual” a mí. Para hacerlo lo sustituyo por un ser de mi misma
especie; de este modo lograré no caer en especísmo. Ahora la pregunta se presenta
así: ¿qué prefiero comprar unas zapatillas totalmente derivadas del petróleo o emple-
ar unas bambas en parte (la suela) derivada del petróleo y por otro lado con trozos de
piel de una negra que pasó toda su vida esclavizada en una jaula, violada para que
pariese más negras y posteriormente asesinada para que yo pudiese emplear esas
bambas? Vistas así las cosas -como son- opto por elegir de entre las dos alternativas
malas la que me parece menos mala. No obstante comprendo que haya gente que aun
así se sienta incómoda empleando productos derivados del petróleo. 
Para estas personas sigue habiendo muchas alternativas, la primera es reutilizar las
zapatillas de otras personas. De todos es sabido que la sociedad en la que vivimos es
altamente consumista. La gente en cuanto ve que su calzado está un poco desgasta-
do o tiene una pequeña rajita lo tira. Esos zapatos podrían ser perfectamente emplea-
dos cuatro meses más por alguien que no esté preocupado por lo que piensen los
demás de el/ella; por no hablar del tiempo que se podrían aprovechar si se llevasen al
zapatero o si los remendase el/ella misma. 
Otra alternativa es la de las zapatillas de tela, pero si nos ponemos meticulosos las
suelas son de plástico, además muchas son de multinacionales como Convers o John

Zapat i l las Veganas



El egoismo -quizás debido a las influen-
cias cristianas- es entendido en nuestra
sociedad como el intentar acapararlo todo,
conseguir tus propósitos aunque tengas
que pisotear a los demás. Eso no es ser
egoísta, eso es lo que se conoce colo-
quialmente como ser un “hijo-puta” y en

determinados contextos en ser un “trepa”
o un “arribista”.  El egoísmo es algo tan
sencillo como pensar en ti mismx. No
sacrificar tus deseos por complacer a los
demás o a las masas. Es ser sincero con-
tigo misx y por consiguiente acabar sién-
dolo con los demás.

Egoism o

Smith. También las hay que no son de estas marcas y son mucho más baratas.
La opción de las albarcas no debe ser descartada. Las típicas zapatillas que llevaban
nuestrxs abuelxs, esas de suela de esparto tan cómodas y frescas que aconsejaría
que no se metiesen en un charco. Pero debo advertir a los más detallistas que tam-
bién estas llevan un poco de plástico.
Los primitivistas están de suerte porque tienen una opción 100% coherente con sus
ideas y que además les brindará una gran oportunidad para estar en continuo contac-
to con la madre tierra (o -si no son tan coherentes y viven en la ciudad- con el asfal-
to). ¿Sabeis de cual se trata no?. Si elegis esto dentro de unos pocos meses tendreis
una capa de costras en la planta del pie del grosor de la suela de unas botas de drag-
queen y no tendreis miedo alguno a los cristales ni a nada que se interponga en vues-
tro camino.



Lo bueno del  m ovim ient o

En primer lugar quiero dejar claro que
considero al ser humano como lo que es;
un animal más. Cuando hablo de la
Liberación Animal incluyo en ella la libera-
ción de los animales humanos debido a
que no me gusta hacer ninguna mención
especial. Es una especie como cualquier
otra y no veo la razón para seguir el lema
ese de “Liberación Animal & Liberación
Humana”. Me parece absurdo, es como
decir “Liberación Animal &
Liberación de las Cebras”. Todo
el mundo sabe que las cebras
son un animal y que decir esto
es una redundancia. Los huma-
nos también somos animales y
es redundante hablar de
Liberación Animal & Liberación
Humana como si mereciesen
una mención especial. Eso es
algo que nos vemos presiona-
dos a hacer aquellxs que defen-
demos la liberación de todos los
animales por parte de aquellxs
que sólo apoyan la liberación de
los animales humanos. 
De este modo, en este texto
hablaré del movimiento por la
liberación animal como el segui-
do por aquellos que luchamos
por la liberación de todos los
animales sin hacer ninguna dis-
tinción hacia ninguna especie,

ya sea humana o sea la especie cebra.
Al fin y al cabo, lxs pocos que realmente
no somos especistas encontramos tan
absurdo el que alguien tenga un interés
particular en la liberación de la especie
humana como el que alguien sólo se
centre en la liberación del suricato y se
olvide el resto de las especies. 
¡Basta ya de rollos! Lo bueno que tiene
el movimiento por la liberación  animal
es que somos cuatro gatos. El movi-
miento en el estado español ha tenido
sus altibajos en determinados momen-

tos, pero se puede decir que nunca ha
sido tan fuerte como en otros estados. En
el estado español jamás se ha “puesto de
moda” el luchar por la liberación animal
sin diferenciar entre especies (al menos
que yo sepa). Incluso dentro de los distin-
tos colectivos y grupos libertarios (en el
término libertario se incluye el de veganis-
mo, como es lógico) nos han mirado con



cara extrañada. Han pen-
sado “joder, veganos
nosotrxs también somos,
pero se os va un poco la
cabeza; lo normal es cen-
trarse en los humanos y
luego ya veremos”. Si así
piensan la mayoría de los
anarquistas de la penín-
sula, si así piensa la
gente que es vegana
¡miedo me da lo que
piensan el resto de los
mortales! A una persona
le dices que no comes ni
huevos ni leche y piensan
que estás enfermo del
sistema digestivo. Si les
dices que no lo haces
porque crees que todos los animales
deben ser libres siguen pensando que
estas enfermx, pero de la cabeza. Así
son las cosas. Luchar por la liberación
animal en la península no queda guay.
La gran masa de la población nos ve
como unxs raros (y así es). Incluso los
anarquistas a pesar de que TODOS son
veganos nos miran como si fuésemos
diferentes a ellxs y nos distinguen como
“lxs de liberación animal”. Algún ignoran-
te incluso nos ha llamado “amantes de
los animales” ¡Amante de los animales lo
serás tú! Somos amantes de la libertad.
Somos unos marginados, somos los que
nadie quiere (no pretendo ser victimista
ni mucho menos), quizás porque somos
consecuentes con nuestras ideas y eso
da un poco de canguele. No sé porque
será, pero lo cierto es que aunque al prin-
cipio me jodía ahora me alegro. Todo
tiene su lado bueno, y el lado bueno en
este caso es que esta marginación ha
provocado que los que estamos metidos
en la lucha no lo estamos por aprove-
charnos de ningún modo. Somos cuatro
gatos (y apunto alto) pero somos hones-
tos y nos lo creemos de verdad. Nos da

igual que nos marginen, nos
da igual que desprestigien
nuestra lucha llamándonos
amantes de los animales. Y
nos da igual por la sencilla
razón de que no luchamos por
hacer amigxs, por encontrar
un sitio al que pertenecer, por
sacar pasta, por ligar o por
hacernos populares.
Sabemos que poco beneficio
vamos a sacar aparte de la
satisfacción personal de
luchar por lo que creemos. 
Eso es lo bueno que tiene el
que nunca haya habido un
crecimiento repentino y brutal
en el movimiento por la libera-
ción total en la península. Ya

sucedió en Inglaterra a finales de los 70 y
principios de los 80 con el auge del Punk.
Ocurrió en Suecia a principios de los 90
con el auge del Hard-Core. Tanto en un
lado como en el otro miles de personas
se hicieron veganas y cientos de ellos
salieron por el día y por la noche a mon-
tarla por los animales. Pero aunque
muchos se lo creyeron de verdad tam-
bién se mezclaron farsantes, modernos
que les pareció que esto era una de tan-
tas modas que habían seguido. En la
península ningún moderno es tan estúpi-
do como para meterse en esta lucha, por-
que los modernos no están dispuestos a
que los cosan a críticas por ser conse-
cuentes con unas ideas que ni siquiera
tienen. 
Así que veamos las cosas por su lado
positivo. Somos pocos pero los pocos
que estamos lo sentimos de verdad.
Ningunx estamos aquí de paso y nos
queda para rato. Un inmenso abrazo
para todxs los compañerxs que no distin-
guen entre especies y que creen en la
liberación total. Mantengamos el ánimo
bien alto y sigamos la lucha hasta el últi-
mo aliento.



Cree en t í
Esta gente que va forrada de parches,
chapas y camis del ALF es la hostia. Me
refiero a los que apoyan al ALF de verdad
no a los que las llevan para ir de guays.
Suele ser peña que merece la pena, visi-
tan las webs de acción directa por la libe-
ración animal y se interesan por el tema.
Cuando se enteran de que ha habido una
liberación tienen sensaciones muy próxi-
mas al orgasmo. Lo curioso de esta gente
es porqué no lo hacen ellos también. Es
algo que realmente les gustaría hacer
pero no se sienten capacitados. Ni tan
siquiera lo intentan. Fracasan antes de
haber hecho un amago. ¡Qué triste!. 
Mi abuelo me decía “tanto si crees que
puedes hacerlo como si crees que no  tie-
nes razón”. Estaba en lo cierto. Estoy
totalmente convencida de que podemos
hacer lo que nos propongamos. Incluso si
nos proponemos algo realmente difícil
estoy segura de que lo podemos conse-
guir. 
Otra cosa que tendemos a pen-
sar es eso de que no tenemos
experiencia y que hay que empe-
zar por cosas pequeñas. Lo de
empezar por cosas pequeñas
creo que su función principal es
la de que aprendes a templar los
nervios y a conocerte a ti misma,
en definitiva a darte cuenta de
que eres capaz de hacer cosas
ilegales y salir triunfante. Pero si
ya lo sabes entonces haz lo que
tengas en mente. Si lo que quie-
res es ir de primeras a un labora-
torio hazlo, no serás ni el prime-
ro ni el último en empezar fuerte y salir
exitosx.
Lo que no puedes hacer toda la vida es
sentirte como un/a fracasadx (y serlo a
nivel personal porque no consigues tus
objetivos) y dejar que los demás hagan lo
que también puedes y quieres hacer tu.
Lxs que están metidxs en cosas ilegales

están hartxs de ver chapas y camisetas
del ALF y que lxs que las llevan no hagan
nada.

En un comunicado una célula inglesa
decía que si cada persona que se alegra-
ba cada vez que el ALF golpeaba hiciese
una acción al año, sólo una, las cosas
cambiarían mucho. He aquí una verdad
como un puño. 
Y como ya he parafraseado a unxs
cuantxs en este texto voy a seguir en mi
línea y qué mejor que citar lo que decía
una revista yanki. Decía algo así como
que si alguna vez has lanzado una pelota
de béisbol para que fuese bateada, enton-
ces sabes reventar un cristal de una
pedrada. Si puedes meter la llave de tu
casa en la ranura puedes sellar una cerra-
dura. Si sabes usar unas tijeras sabes
usar unas cizallas, y si sabes abrir un
armario sabes abrir una jaula. Eso no es
una verdad como un puño, sino como un
camión. Ya vale de sentirte como un/a

inútil y aplaudir a lxs que salen a jugárse-
la, que son gente igual que tú, la única
diferencia está en que ellxs se dan cuen-
ta de que son capaces de lograr sus pro-
pósitos y tu todavía no te has dado cuen-
ta.Dejo ya de repetir lo mismo que creo
que está muy clarito. Sal ahí fuera y liala
minina.



Hace un mes íbamos tres amigas por la calle, era sábado por la noche y volvíamos
hacia casa. Nos encontramos un sitio donde hacen unos falafeles increíbles y bastante
bien de precio. Dos de nosotras éramos veganas y conocíamos perfectamente el sitio,
la otra era omnívora y nunca había probado un falafel en su vida. Iba bastante borra-
cha y se ve que le sentó mal. Cuando se fue a acostar vomitó encima de las sábanas
y se pegó todo el día siguiente cagándose en el apasionante mundo de los falafeles. 
Al viernes siguiente la situación se repitió, nuestra amiga iba bastante beoda de nuevo,
pero no tenía un céntimo. Se quedó mirando el rollo ese de carne pinchada que da vuel-
tas alrededor de un eje y nos pidió dinero. Le dijimos que no llevábamos intención de
dejar a nadie dinero para que lo invirtiese en comprar trozos de vaca muerta. Se cagó
en nosotras y en nuestras respectivas mamás, dijo que éramos unas tacañas, que res-
petásemos a quienes no pensasen como nosotras e incluso que estaba bien que defen-
diésemos a los animales pero que primero iban las personas (?). Le explicamos que el
dinero nos daba igual, que le invitábamos a un falafel si quería –la verdad es que mien-
tras se lo ofrecíamos estábamos riéndonos de la situación lo cual incrementó su enfa-
do-. Su respuesta fue que no iba a comer un falafel en su vida y se marchó con el ceño
fruncido sin escucharnos cuando le dábamos nuestros argumentos. Nosotras nos que-
damos saboreando ese suculento manjar que los omnívoros, al parecer, no saben apre-
ciar.
Así son las cosas. La liberación animal muchas veces te costará grandes discusiones
e incluso quizás perderás algún amigo que no alcance a comprender tus ideas y que te
llamará intolerante y radical. Pero ¿qué se le va a hacer? Aquella noche la industria cár-
nica recibió tres euritos menos y una vaca nos lo agradeció.

Nuestr a Amig a No Nos Ha bla



ES TRISTE VER CÓMO LOS ANIMALES SON
SOMETIDOS A DIARIO; PERO MÁS TRISTE ES
QUE SIGA HABIENDO GENTE QUE PIENSE QUE
POR EL MERO HECHO DE LLORAR ANTE LA
IMAGEN DE UN ANIMAL DOMINADO VA A
LOGRARSE SU LIBERACIÓN...

...UNA COSA DEBE QUEDAR CLARA DE UNA
VEZ POR TODAS; LAS LAGRIMAS NO SIGNIFI -
CAN NADA PARA LOS ANIMALES, NUESTRAS
ACCIONES LO SON TODO. 

¡NO LES FALLAREMOS!


